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^ 3 ¿ en las diferentes armas de que se compo- 
ne el ejército son útiles y necesarias las instruc- 
ciones de los Inspectores y Directores generales 
respectivos para segundar con fruto y acierto las 
intenciones del legislador , ora esten marcadas , 
ora indicadas en las reales Ordenanzas que son 
peculiares de cada arma ; con mas razón lo exi- 
ge la de Milicias , porque aunque la Real decla- 
ración de So de mayo de 1767 prescribe reglas 
generales con las principales bases sobre que se 
han formado los regimientos ; no se detallan en 
ella otros pormenores que son de absoluta nece- 
sidad para la buena organización , gobierno inte- 
rior, disciplina , instrucción y demas partes de 
que se compone el todo de una fuerza que debe 
estar dispuesta de antemano al objeto que con- 
venga destinarla. 

Asi es que la falla de un reglamento acomo, 
dado al instituto de los regimientos de Milicias 
cuando se hallan disueltos en provincia, ha su- 
gerido d muchos el equivocado concepto de que 
estos cuerpos no eran susceptibles de una com- 
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j niela organización é instrucción que los pusiese 
al nivel de los del ejército veterano en servicio y 
consideraciones: pero la experiencia no solo ha 
desvanecido tan infundada como injusta idea, 
sino que ha hecho conocer de cuánto son capa- 
ces los regimientos de Milicias , y lo mucho que 
S. M. puede prometerse de unos vasallos fieles y 
valientes si toman las armas cuando lo exige el 
bien de su real servicio ; y útiles al Estado cuan- 
do las deponen retirándose á sus provincias. 

Por lo tanto , y con el fin de subvenir de 
algún modo á la necesidad de dicho reglamento, 
mientras el Rey N. S. no se digna promulgar el 
que juzgue mas á propósito, para que asi se co- 
loque d la benemérita arma de Milicias én la es- 
fera que le corresponde ; y usando de las facul- 
tades que me están concedidas por el articulo 8.° 
titulo io déla Real declaración , he resuelto, que 
en lo succesivo se observe por todos y cada uno 
á quien corresponde lo prevenido en la siguiente 
instrucción. Madrid i.° de enero de 182,6. 
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DE LOS REGIMIENTOS 
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TITULO PRIMERO. 

Del Coronel . , : 

Art. 1 .° Xjas planas mayores, banderas, bandas de tara» 
bores, sargentos y cabos del destacamento continuo residen- 
tes en las capitales están considerados como cuerpo formal, y 
deben preferir á cualquiera tropa que sin batidera se hallase 
en el propio destino, ja sea de guarnición ó de tránsito. Art. 
20, tit. 7.° de la Real declaración de 1767. 

2.° El Coronel, y en sus ausencias y enfermedades el Te- 
niente coronel ó gefe que le suceda en el mando del cuer- 
po J debe residir precisamente en su capital; y al mismo 
cuando no hubiese comandante militar nombrado por S. M. 
le corresponde el mando de las armas después de ios corone- 
les efectivos de infantería y caballería, y antes que todo Te- 
niente coronel, con arreglo á la Real orden de 22 de julio de 
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1803, á menos que no tuviese el carácter Je brigadier, ó es- 
tuviese declarado Coronel de infantería, pues entonces de- 
berá alternar con estas clases según su antigüedad. 

3. ° Cuando el mando recayese en el Sargento mayor, des- 
empeñará las funciones de este empleo el Ayudante mayor, 
y para sustituirle se propondrá al Inspector un oficial de la 
clase de teniente que tenga la instrucción y disposición ne- 
cesaria. 

4. ° Tendrá el Coronel en su casa el arca de fondos y en 
su poder una de sus llaves, dando otra ai Sargento mayor, y 
otra al Ayudante, que ejercerá las funciones de cajero, y cui- 
dará de que en la distribución de los caudales baya la ma- 
yor legalidad y exactitud, y en los libros y documentos de 
la caja el orden que se previniese. 

5. ° Diariamente dará la orden al Sargento mayor para el 
servicio que corresponde del destacamento continuo ó cual- 
quiera otro que fuese preciso, procurando que el dicho des- 
tacamento lo haga con la misma formalidad y exactitud con 
que lo debe verificar toda tropa, y cual exige el decoro y ho- 
nor de las armas del Rey •, y que en todos los actos se obser- 
ve lo prevenido en las Ordenanzas generales del ejército en 
cuanto no se opongan al particular instituto de Milicias. 

6. ° Al mismo Sargento mayor comunicará todas las órde- 
nes que reciba el Inspector, excepto las que sean reserva- 
das á su persona, y le prevendrá lo conveniente para el mas 
pronto cumplimiento de todas, como principal responsable 
del cuerpo, no debiéndose ejecutar nada sin su conocimiento 
y orden. 

7. ° Los gefes deben estar persuadidos que de la educa- 
ción militar y política de las diferentes clases de sus regi- 
mientos depende el honor de los mismos, la opinión de los 
cuerpos y el buen servicio que deban prestar á S. M. Para 
conseguirlo cuidará el Coronel, en unión con el Sargento ma- 
yor, que la instrucción se adelante en las academias que ha 
de haber en las capitales, y muy particularmente en la de 
los oficiales modernos y cadetes, que para el efecto está pre- 
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venido que se reúnan en los primeros meses del año ; di- 
rigirá por sí la de éstos, y examinará en público á todos 
para enterarse de la aplicación, talentos y disposición de ca- 
da uno. 

8.° Prohibirá que en esta reunión ni en ningunas otras 
tengan los individuos de su mando conversaciones de políti- 
ca y por todos los medios que le dicte su celo Ies infandirá 
los sentimientos de religiosidad, honor y subordinación de 
' que deben estar poseídos. 

9.° En los informes que ha de dar al Inspector acredi- 
tará su justicia é imparcialidad, para que el mérito sea siem- 
pre atendido y se corrijan con oportunidad los defectos que 
se notaren. 

10. Visitará alguna ve* el cuartel para satisfacerse de la 
buena conservación del vestuario y armamento, de la lim- 
pieza de las cuadras de ios sargentos, tambores y cabos des- 
tacados, y de su puntualidad en el servicio. 

11. Tendrá un exacto conocimiento de los pueblos que 
componen el departamento de su regimiento, de su vecin- 
dario, topografía, y la del país que comprenden, para pro- 
poner al Inspector lo que fuese conveniente sobre el arreglo 
del censo de población, aprobar el señalamiento de pueblos 
á cada compañía que ha de hacer el Sargento mayor, sus 
cuarteles de instrucción , y puntos de reunión para marchar 
á la capital cuando el regimiento se ponga sobre las armas, 
rutas que deben seguir, y tránsitos que han de hacer. 

12. Comunicará á los comandantes de los dichos cuarte- 
les de instrucción todas las órdenes, de cuyo contenido fuese* 
oportuno enterar á los individuos de su mando, y les dirigi- 
rá igualmente las que considerase conveniente para los ejer- 
cicios é instrucción de sus individuos. 

13. Corresponde también á su autoridad procurar que 
en los diferentes pueblos en que residen, guarden considera- 
ción á las autoridades y observen la conducta propia de su 
distinguida clase y calidad de milicianos, para que merezcan 
el buen concepto, la estimación de sus superiores y el apre- 
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ció de S. M. Lo contrario favorecerá poco á la reputación de 
su regimiento. 

14. No permitirá que los oficiales vivan fuera de la de- 
marcación del cuerpo sin la licencia del Inspector, que se 
concederá á pocos, por la ninguna utilidad que prestan á los 
regimientos, dificultad de que los gefes conozcan sus circuns- 
tancias, y también de que se reúnan para su instrucción ó 
servicios que debiesen prestar. 

15. Vigilará que por las justicias se guarden á los oficia- 
les y milicianos los privilegios que S. M. en premio de sus 
servicios les concede en los primeros artículos del tít. 7.° de 
la Real declaración de Milicias, y Reales órdenes (J) de 27 
de junio de 1767, 5 <le diciembre de 1772, 1 1 de mayo de 
1775, y 5 de noviembre de 1817; igualmente que no se pro- 
ceda contra sus personas sino en los términos que se previe- 
nen en los artículos 20, 21 y 22 del tít. 8.°, y del modo y en 
los casos que en los mismos se advierten. 

16- Para conceder á los cabos y soldados las licencias que 
soliciten para casarse les exigirá que acrediten tener algunos 
medios para mantener á sus mugeres cuando los regimientos 
se ponen sobre las armas, ó bien que sus padres ó parientes 
in mediatos se obliguen á hacerlo en estos casos, con escritu- 
ra formal, para evitar que las mugeres sigan en las marchas á 
la tropa ó queden expuestas á la miseria, cuya práctica se ob- 
servaba antiguamente con utilidad del Estado y de los pro- 
pios interesados. 

17. No permitirá que por autoridad alguna que no sea 
la suya se emplee á la tropa de su regimiento en ningún ser- 

( 1 ) Por la Real órdeu de 27 de jimio de 1767 se previene que no 
se obligue á los militares á admitir el empleo de Personeros. Por la de 
5 de diciembre de 1772, que cuando para el reparo de obras en los 
pueblos se excluyan á los exentos, se consideren en el número de estos 
á los milicianos. Por la de 11 de mayo de 1775 se concede a' los ofi- 
ciales entrar en los ayuntamientos con sus uniformes. Por la de 5 de 
noviembre de 1817 se restableció en todas sus observancias el Real 
decreto de 9 de febrero de 1793 por el que se concedió á los militares 
el conocimiento de todas las causas civiles y criminales, exceptuando 
únicamente las demandas sobre mayorazgos y las particiones de he- 
rencias que no provengan de testamentarías de los mismos militares. 
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vicio , ni por los oficiales y sargentos fiel cuerpo á los cabos 
segundos y soldados mas que en los ejercicios, para que pue- 
dan ocuparse en sus oficios y ministerios, lo que también 
procurarán que ejecuten todos, con el fin de evitar los vicios 
que se contraen en la ociosidad , y porque en las labores del 
campo y de las artes conservan los milicianos la robustez pa- 
ra la fatiga, y la honradez que siempre les ha distinguido. 

18. Cuando algún tribunal, juez 6 comandante militar 
pida al Coronel alguna partida para algún servicio importan- 
te, para el que no haya otra tropa, la facilitará después de ha- 
cerse cargo de ser urgente y esencial el motivo y circunstan- 
cias por qué se le piden, dando parte al Inspector, si diese 
tiempo, para resolverlo con su parecer y consentimiento- 

19. Fuera de este caso no empleará á los oficiales, sargen- 
tos y cabos mas que en los encargos precisos del cuerpo é 
instrucción que deben adquirir, con arreglo á lo que sobre 
el particular se previene en los artículos desde el l.° al 5.° 
del tít. 9.° de la Real declaración. 

20. Cuando en la capital hubiere comandante militar 
nombrado, y por las demas autoridades ó algún tribunal se le 
pidiese el auxilio que se ha expresado, dará conocimiento al 
mismo, del que facilite , porque debe tenerlo de todo servi- 
cio de armas que ejecuten las que residen en la jurisdicción 
de su mando, y porque en todas ocasiones debe conservarse 
la mejor armonía con todas las autoridades, y muy particu- 
larmente con las militares; pero tendrá presente que ningún 
comandante de armas puede emplear por sí ni de otro modo 
que el que queda dicho al destacamento continuo, el cual 
solo debe ocuparse en el particular servicio de su instituto, 
con total independencia de otro, y nunca quedar reducido á 
menos de la mitad. 

21. Tendrá la mayor unión y deferencia con el ayunta- 
miento de la capital que dá nombre á su regimiento, y cuya 
respetable corporación interviene en la organización del 
cuerpo, y procura que la elección de sugetos que propongan 
para los empleos, recaiga eu personas de acreditada educa- 
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don, moralidad, y de arraigo suficiente para mantenerse 
con toda la decencia que corresponde á la distinguida clase 
de oficiales, y para lo que deberán tener 10 reales diarios de 
asistencias mientras sirvan, afianzados con el capital de cien 
mil reales en fincas. 

22. Como de la creación de oficiales depende la brillan- 
tez de los regimientos, se procurará con toda escrupulosidad, 
que tengan las circunstancias expresadas; y si alguno fuese 
propuesto por el ayuntamiento sin reunirlas, lo manifestará 
el Coronel en el informe que ba de poner á continuación de 
toda propuesta, cuidando también de que las tengan los que 
pretendiesen ser admitidos de cadetes. 

23. Al Coronel corresponde hacer las propuestas de lo« 
empleos de granaderos, cazadores y abanderado, y las de to- 
dos los oficiales si el regimiento estuviese sobre las armas, 
según la Real orden de 12 de enero de 1794. 

24. En el uso de sus facultades y de la jurisdicción priva- 
tiva que S. M. le concede en cuanto concierne á sorteos, de- 
serción y cómplices , conocimiento de causas civiles y crimi- 
nales de los individuos de sus regimientos, según el fuero que 
cada uno disfruta, deberá dar pruebas de particular desinte- 
rés , justicia, imparcialidad, prudencia y demas virtudes 
que deben ser propias de quien merece tan distinguido empleo, 

25 Procurará que en su juzgado se administre pronta y 
fielmente la justicia ; que las causas no se retarden demasia- 
do y por el contrario que se terminen lo mas breve posible: 
que durante su curso no se mortifique á los que tienen la 
desgracia de delinquir, mas que con la prisión que sea nece- 
saria para su seguridad, en la cual deberán los reos ser tra- 
tados con humanidad. 

26 Evitará siempre que pueda que los presos de su re- 
gimiento estén en la cárcel pública , y para el efecto dispon- 
drá que se habilite en el cuartel un calabozo seguro y venti- 
lado en el que puedan custodiarse. 

27. Como el juzgado del Coronel es privativo, deberá 

sentenciar por si los procesos que se formen por crímenes 
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militares sin reunir el consejo de guerra ordinario, y con 
solo el dictamen de su asesor, que en estos casos tiene la in- 
tervención que en semejantes un auditor de guerra; pero no 
pasará á ejecutar la sentencia y los remitirá antes al Inspec- 
tor para los efectos que expresa el art. 19 del tít. 8.° de la 
Real declaración. Las sumarias que se formaren sobre deser- 
ciones cometidas por los soldados ó por los prófugos de sor- 
teo las dirigirá sin sentencia al diclio Inspector á quien cor- 
responde su fallo. 

28. En los recursos sobre excepciones y nulidades de sor- 
teos en que puede decidir por sí, es conveniente que lo ve- 
rifique siempre con dictamen de su asesor para asegurar el 
acierto en asuntos de tanta entidad y trascendencia, evitan- 
do en sus primeras providencias conminaciones y multas á las 
justicias, que solo deben imponerse en casos de una abierta 
desobediencia ó maliciosa contravención alas órdenes de S.M. 

29. No permitirá que ningún sargento, cabos primeros 
UÍ segundos de granaderos y cazadores, sea asistente ni cria- 
do de servidumbre personal ; pero no les impedirá ocuparse 
en las labores del campo ó en otros oficios cuando no estu- 
viesen destacados. 

30. En las causas civiles ó criminales del Coronel ó del 
gefe que le sustituya, conocerá solo el Auditor de guerra del 
reino ó provincia á que correspouda la capital, con apelación 
al supremo Consejo de la Guerra. 

31. Por respeto de su empleo tendrá en su casa una or- 
denanza de los cabos del destacamento continuo, y dos si fue- 
se brigadier con arreglo al art. 41, tít. 1 .°, tratado 3.° de las 
Ordenanzas generales del ejército. 

32. Cuando el regimiento se ponga sobre las armas y sal- 
ga de su capital, si no se quedase el Teniente coronel encar- 
gado de la jurisdicción, deberá el Coronel proponer al Ins- 
pector un oficial para este mando con arreglo á la Real orden 
de 7 de agosto de 1799, procurando que la elección , si no 
hubiere oficiales sobrantes del regimiento, recaiga en un ge- 
fe retirado que sea á propósito y pueda desempeñarlo. 
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TITULO II. 

Del Teniente coronel. 

Art. 1 .° Sucederá en el mando del cuerpo al Coronel en 
sus ausencias , enfermedades y vacantes, y entonces observa- 
rá lo prevenido en el titulo anterior, haciéndose acreedor á 
sus ascensos con las pruebas que dé de su disposición y de la 
aplicación y celo por el mejor servicio de S. M. que en todo 
tiempo debe acreditar. 

2. ° Si tuviese su residencia en la capital procurará ayudar 
al Coronel en sus funciones, desempeñando con exactitud los 
encargos que le diese, pero sin variar nada de lo que su inme- 
diato gefe mandase, ni dar otras órdenes que las que se diri- 
jan al cumplimiento de lo que se le hubiese prevenido, 

3. ® De las faltas que notase ó tuviese noticias de haber 
cometido en algún pueblo los individuos de cualquiera clase 
del regimiento, dará parte al Coronel para que disponga lo 
que tenga por conveniente; y con constante celo procurará 
corregir toda murmuración contra el servicio de S. M. ó los 
superiores, dando el primero ejemplo de respeto y conside- 
ración á sus gefes , en cuya opinión y decoro debe siempre 
interesarse. 

4. ° Cuando recayese en él el mando del regimiento por 
ausencia del Coronel le dirigirá todos los documentos de Ins- 
pección para que los autorice con su firma, á menos que el 
Inspector dispusiese otra cosa , y en todo caso le dirigirá las 
hojas de servicio para que extienda las notas de concepto que 
ninguno otro que el primer gefe debe poner. 

5. ° Si saliese el regimiento de la capital, y quedase con 
el importante y vasto encargo de la jurisdicción y reempla- 
zo del cuerpo, lo desempeñará con entera sujeción á lo pre- 
venido anteriormente y á la Real declaración de 1 767 : man- 
tendrá su correspondencia con el Coronel, y cumplimentará 
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las órdenes que le dirigiese, comunicando al juez de la ck-* 
pital las que le enviase para el efecto. 

t 

• l 

TITULO III. 

Del Sargento mayor. 

Art. 1 .° El empleo de Sargento mayor en los regimien- 
tos provinciales es de la mayor importancia; y de su buen 
desempeño depende en mucha parte el mejor estado de or- 
ganización é instrucción de los cuerpos. 

2. ° En el ejercicio de sus funciones se atendrá á lo pre- 
venido en el tít. 12 del tratado 2.° de las Ordenanzas genera- 
les en cuanto sea adaptable al instituto de Milicias hallándo- 
se los regimientos en provincia ; y en todas ocasiones acredi- 
tará hallarse adornado de las circunstancias necesarias para 
merecer este destino, en el cual debe dar continuas pruebas 
de aplicación, inteligencia y firmeza en el mando. 

3. ° Tendrá establecidos con mucho orden y exactitud to- 
dos los libros y carpetas de que debe constar su oficina, cla- 
sificando con claridad los negocios, y arreglando con la mis- 
ma los trabajos de sus escribientes. 

4 . ° Tendrá una llave de la caja y el debido conocimien- 
to de la distribución de los intereses de la misma por la in- 
tervención que le corresponde en tódos los gastos y ajustes, 
y cuidará de que los libros de entrada y salida y demas pa- 
peles estén con separación de fondos, lo mismo que los reci- 
bos y comprobantes de cada uno. 

5. ° Como los regimientos de Milicias hallándose en pro- 
vincia no están sujetos á la revista de comisario, por no ser 
posible que la pasen según S. M. tiene resuelto en sus rea- 
les Ordenanzas, toca al Sargento mayor formar los extrac- 
tos ó relaciones de sueldos del 15 al 20 de cada mes para 
percibir de la tesorería ó administración de rentas corres- 
pondiente lo que á cada uno pertenezca, y deberá verifi- 

b 2 
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cario con la exactitud y legalidad de que es responsable, sa- 
tisfaciéndose por los partes de los respectivos cuarteles de la 
existencia de los oficiales que disfrutan sueldo continuo, sar- 
gentos, cabos y soldados de premio, acompañando copias de 
las cédulas que obtuviesen ó gracias que S.M. les dispensase, 
y reclamando siempre el completo de todas las escuadras, por 
estar asi mandado por S. M. en su Real orden de 8 de marzo 
de 1824, y el importe de las raciones de pan de los sargen- 
tos y cabos que no estuviesen destacados. 

6. ° Hecho el dicho extracto y presentado en la tesorería 
ó administración entregará al Coronel cuatro relaciones ó de* 
talles de lo que ha de suministrarse por cuenta de haberes á 
los oficiales, sargentos de ambas clases, cabos y soldados que 
disfruten premio ó altas pagas por pertenecer á las compa- 
ñías de granaderos y cazadores, con noticia del estado de 
caudales , para que ponga su orden para el pago. 

7. ° De los cabos destacados y banda de tambores forma- 
rá detall separado, y todos los entregará después al Ayudante 
para que, como cajero, haga los pagos en los dias que se se- 
ñalen •, teniendo presente que cuando no se recibiese todo el 
importe de una relación de sueldos, y sí solo una parte de ella, 
se pagará con preferencia al destacamento continuo para el 
servicio que presta, y porque éste les impide emplearse en los 
oficios que les pueda proporcionar su subsistencia. 

8. ° A todos los oficiales que disfrutan sueldo continuo y 

no residen en la capital prevendrá que nombren un apodera- 
do en la misma que reciba el que le corresponda en los dias 
que se mande, lo que podrán verificar también los sargentos, 
cabos y soldados que quieran. Los poderes los extenderán en 
papel simple firmándolos los interesados, y los que nombren 
los intervendrá este gefe, y con el del Coronel se de- 

positarán en la caja. 

9. ° Acordará con el Coronel el dia en que ha de darse 
la paga á todas las clases , y se prevendrá en la orden para 
que concurran los oficiales ó sus apoderados á casa de dicho 
gefe á percibirla -, sacará lo correspondiente á las clases de la 
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tropa dejando abonaré de la cantidad , y en seguida lo distri- 
buirá en su casa y por el Ayudante cajero á los interesados, 
recogiendo recibo de cada uno, y dándolo el mismo Ayudan- 
te de lo perteneciente á la banda de tambores y cabos desta- 
cados, los suministrará á estos del propio modo que un ca- 
pitán á los individuos de su compañía. 

10. Al dia siguiente cuidará de que se pongan en caja laS 
mismas relaciones con los recibos, formando otras de las pa- 
gas que se depositan por pertenecer á losausentes, firmada del 
cajero, intervenida por este gefe y visada del Coronel, y re- 
tirará el abonaré que dejó el dia anterior. 

1 1 . Formará los ajustes de todas las clases, y los entrega- 

rá á los oGciales ó á sus apoderados en los primeros dias des- 
pués de finalizados los tercios á presencia del Coronel para 
que autorice los que deben quedar en su poder-, y á los sar- 
gentos, tambores, cabos y soldados de premio ó alta paga, 
conducidos á su casa por el Ayudante en los dias siguientes, 
les leerá los suyos, satisfará las dudas que les ocurran , y les 
entregará sus libretas y alcances si los tuviesen, haciendo 
que firmen sus cuentas en el libro maestro que ha de te- 
ner para el efecto, y con separación de clases, dando des- 
pués parte al Coronel, á quien entregará lista duplicada de 
débitos y créditos. , 

12. Cuidará de que los cabos y tambores tengan siempre 
en caja la cantidad de cuarenta reales para fondo de masita, 
del cual habrá un libro separado en qué cada uno tendrá su 
hoja para anotar los cargos que le correspondan , que serán 
únicamente lo que importen las composiciones que se hagan 
en las prendas de vestuario y armamento que no presenten 
en el estado de uso y limpieza en .que debau tenerlas cuando 
sean revistados. 

13. A principio de mes formará un pequeño presupues- 
to de los gastos que hayan de hacerse para el utensilio del 
cuartel, y con la orden del Coronel se extraerá de caja lo 
preciso para el efecto, dejando recibo el Ayudante, que debe- 
rá cuidar de que se compre por el brigada con la interveu- 
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cion del Sargento mayor, y este gefe procurará que se econo- 
mice cuanto sea posible de la cantidad señalada. 

14. Del sobrante se formará un fondo, del cual con apro- 
bación del Inspector se pagarán las impresiones de las hojas 
de servicio, filiaciones y certificaciones de sorteo. 

15. Tendrá una libreta en que los tesoreros ó adminis- 
tradores anotarán las cantidades que suministren por cuenta 
de las relaciones del sueldo, como se verifica con el habilita- 
do á quien sustituye. 

1 6. Cuidará de que á fin de mes forme el ayudante, como 
cajero, una distribución de todos los intereses que se hubie- 
sen extraido de caja para pago de haberes, ó depositado en el 
fundillo y demas fondos ; pondrá su intervención , y la pre- 
sentará con sus comprobantes al Coronel acompañando la li* 
breta de cargo para que la apruebe, y sirva después para la 
cuenta general de caja que ha de formarse todos los años. 

17. A los oficiales no se les hará descuento por agencias 
estando en provincia , ni á las clases de la tropa otros cargos 
que los de ordenanza por pretesto alguno. 

1 8. Como gefe de detall y de instrucción arreglará el ser« 
vicio de los destacamentos continuos, revistará las clases de 
sargentos y cabos en los relevos antes que el Coronel para 
darle el debido parte cuando se presente, los verá maniobrar 
para satisfacerse de que están instruidos en todos los movi- 
mientos de la instrucción del recluta, compañia, y escuela 
de guias para la de batallón. 

19. El servicio de las veredas deberá igualmente orde- 
narlo del mejor modo para que en muy breve tiempo se cir- 
culen las órdenes, y para conducirlas empleará en la capital á 
los sargentos y cabos no destacados si hubiese suficiente nú- 
mero , debiendo los mismos llevarlas hasta el primer pueblo 
en que hubiese alguno de estas clases que continúe la comi- 
sión , exigiendo recibo todos del que los releva hasta que la 
vereda vuelva á la capital cumplimentada. 

20. Cuidará con particular atención que en las acade- 
mias que ha de haber en la capital se iustruyan todas las 
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clases en sus respéctivas obligaciones, con el órden y méto- 
do qne el Coronel dispusiese, debiendo los sargentos y cabos 
instruirse particularmente en el manejo de papeles, forma- 
ción de documentos, ajustes de cuentas y demas correspon- 
diente al encargo de una compañia , y para lo cual les dará 
formularios. 

21. Con la aprobación del Coronel dispondrá que se es- 
tablezca una academia de leer, escribir y contar , en la que 
puedan adquirir estos útiles conocimientos los tambores, y 
perfeccionarse en ellos los cabos y sargentos que lo necesiten. 
Para el efecto se nombrarán un sargento y un cabo que sean 
á propósito y á quienes se dará una corta gratificación por 
plaza, que se cargará en la cuenta de los mismos. 

22. Examinará con detención y escrupulosidad todas las 
circunstancias de los que pretendan ser admitidos de cabos, 
y al márgen de su solicitud informará al Coronel lo que con» 
sidere justo, procurando siempre que la elección recaiga en 
sugetos de conocida honradez y moralidad, buen personal y 
disposición para ser buenos cabos y sargentos , de cuyas cla- 
ses depende tanto la disciplina é instrucción del soldado ; y 
dispondrá que los que se admitan permanezcan en la capital 
unidos al destacamento continuo todo el tiempo necesario 
para instruirse. 

23. Los sargentos y cabos ban de ser precisamente de la 
demarcación de los regimientos, y si fuese posible de la de su 
compa&ia ; y si hubiese alguno admitido sin esta circunstan- 
cia, y que no tuviesen familia ó arraigo establecido, se dis- 
pondrá por los gefes que vivan en el pueblo del departamen- 
to que convenga para la instrucción de la tropa y circulacioa 
de las veredas , aunque se procurará que en el mismo desti- 
no pueda encontrar oficio en que emplearse para ayudar á su 
subsistencia. 

24. Concurrirá diariamente á casa del Coronel para re- 
cibir la orden que diese sobre el servicio del destaca- 
mento ó cualquiera otro que fuese preciso disponer; y si 
por sus ocupaciones se lo dispensase este gefe algunos dias. 
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prevendrá al Ayudante que lo verifique y le lleve la que die- 
se para disponer su cumplimiento; pero sin dejar por esto de 
visitar con frecuencia al Coronel, ya para enterarle del esta- 
do de su oficina y partes que recibiese de los cuarteles , ya 
también para guardar con el mismo la consideración y armo- 
nía que debe haber entre los gefes, y que tanto conduce á 
su decoro y respeto de sus súbditos. 

25. Tendrá una copia exacta del censo de población de 
todos los pueblos del departamento del regimiento y del co- 
tingente con que cada uno contribuyó según el repartimien- 
to hecho por el Inspector; señalará, con aprobación del Co- 
ronel, los que deben componer cada compañía, marcando pa- 
ra el efecto tantas direcciones desde la capital, si lo permitie- 
se la tituacion de ésta, cuantas son las de fusileros; y si la ca- 
pital se hallase situada á un extremo de la demarcación , lo 
verificará en longitud por el orden numérico de las compa- 
ñías, dando a cada una distinto punto de reunión y diferente 
ruta para marchar á la capital cuando el regimiento se reú- 
na, ó bien cuando se disuelva; para cuyos casos deberá tener 
prevenido á los capitanes ó comandantes de las mismas lo que 
deben ejecutar. 

26. Propondrá al Coronel los pueblos que deben señalar- 
se para cuarteles de instrucción, cuidando de que cada com- 
pañía tenga á lo menos tres , y que las distancias estén pro- 
porcionadas de modo que los soldados no tengan que andar 
mas que dos ó tres leguas si fuese posible. Igualmente los co- 
mandantes que los han de mandar, y á quienes el Coronel 
dará las instrucciones de lo que deben ejecutar en cada ter- 
cer domingo de mes, que es el señalado para la instrucción, 
-después de la que se leerá á la tropa una parte de las leyes 
penales, particularmente sobre el delito de deserción. 

27. Los comandantes de cuarteles deberán remitirle al 
día siguiente un parte circunstanciado en el que expresen 
haberse ejecutado lo prevenido, si han concurrido todos los 
individuos que corresponden al de su mando, ó si han fal- 
tado algunos y las causas ; si se les nota hallarse animados de 
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buen espíritu y de sentimientos de Religión y fidelidad al 
Rey N. S., ó si por el contrario se han dado quejas por las 
justicias, y cuáles hayan sido éstas. 

28. Recibidos estos partes y cada cuatro meses dará el 
sargento mayor uno duplicado al Coronel, en el que se noti- 
cie cuanto resulta de aquellos, y el Coronel dirigirá uno al 
Inspector. 

29. Si en los pueblos señalados para cuarteles de instruc- 
ción residiesen oficiales, serán estos los comandantes, y tam- 
bién si estuviesen á una corla distancia de una ó dos leguas 
que fácilmente puedan andar una vez al mes. 

30. En la capital se procurará que se reúnan el dia de 
instrucción todo el mayor número posible, por la ventaja de 
unirse al destacamento continuo para el ejercicio y de dirigir 
ios gefes la instrucción , á que concurrirán todos los oficiales 
que vivan en la misma ciudad. 

31. A ios soldados y cabos que falten les impondrán los 
gefes las correcciones ó castigos que mereciesen , y solo las 
que fuesen suficientes para su enmienda, sin causarles gran- 
des perjuicios, como una hora mas de ejercicio, algún dia de 
arresto en el pueblo del cuartel , ó enviarlos arrestados á la 
capital si el delito fuese de mas consideración, con obliga- 
ción de mantenerse á su costa. 

32. Cuando ocurran bajas dará inmediatamente parte al 
Coronel para que si no hubiese inconveniente se extiendan 
las certificaciones y se pidan á las justicias los reemplazos, ex- 
presando los motivos ; el oficial ó sargento que aquel gefe 
nombrase para presenciar el sorteo, y el dia en que se ha de 
celebrar, contando con que ha de darse por publicado en el que 
se reciba la orden, y con el visto bueno del mismo la dirigirá. 

33. Cuando lleguen á la capital dos reemplazos examina- 
rá por el testimonio del sorteo, si se ha ejecutado con todas 
las formalidades y legalidad que previene la Real declaración, 
y si hubiese recursos sobre nulidad, suspenderá el filiarlos, y 
lo presentará todo al Coronel, informándole lo que le parez- 
ca justo para su resolución. 
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34. S! no hubiese recursos de esta especie los medirá pa- 
ra filiarlos, interrogándoles antes si tienen que alegar alguna 
excepción en que no se les hubiese hecho justicia ó que no 
hubiesen expuesto ante la de su pueblo, y les advertirá que 
no se admitirá ninguna reclamación después de filiados. Las 
que hiciesen las enviará con el ayudante y los interesados al 
Coronel, y filiará á los demas , leyéndoles las leyes penales. 

35. Ejecutado todo, dará á la justicia que hubiese hecho 
el sorteo la certificación de quedar aprobado, abonando los 
socorros que hubiesen suministrado á los reemplazos, y rein- 
tegrando á la caja lo que hubiesen percibido los que fuesen 
excluidos. 

36. Todos los reconocimientos de los inútiles los presen- 
ciará para autorizar el acto y cuidar de su legalidad en asun- 
to en que tanto debe haberla, y si le pareciese que la inuti- 
lidad que se declara á favor de alguno, no es fundada , lo 
expondrá á continuación del informe de los facultativos para 
que el Coronel resuelva lo que fuese justo, ó bien lo noticie 
al Inspector al dirigir la consulta general. 

37. Propondrá al Coronel un sargento de los que residen en 
la capital que merezca toda conGanza , y con particularidad 
al ayudante, para que bajo la inmediata dependencia de éste 
se encargue del almacén del vestuario y armamento , y para 
la conservación de todos los efectos dará instrucciones por 
escrito aprobadas por el dicho primer gefe, examinando con 
frecuencia este punto en que tanto se interesa el Real erario, 
y en lo mismo hará que se empleen los tambores y cabos del 
destacamento que fuesen necesarios. 

38. Del armamento deberá ademas cuidar el armero, 
siendo responsable de mantener todas las armas limpias y en 
el mejor estado de uso, por cuyo servicio se le abonan no- 
venta reales al mes en provincia , y arroba y media de acei- 
te al año , con el cual ha de untar todos los meses los fusiles 
para que no se piquen y los muelles se mantengan corrien- 
tes. Las composiciones que tenga que hacer las verificará en 
el cuartel , para lo que se procurará que las armas estén en 
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sala distinta de la de vestuario, do permitiendo que por pre- 
texto alguno se saque ninguna, ni otros efectos, sin la orden 
por escrito del Coronel, ni que los sargentos, tambores y ca- 
bos cambien losqne usen. 

39. Cuando el regimiento se ponga sobre las armas , in- 
tervendrá personalmente la entrega del vestuario y armamen- 
to que se bará con la mayor escrupulosidad y por compañías, 
señalando en la orden del cuerpo el orden con que deben 
recibirlos, concurriendo á este acto todos los oficiales y sar- 
gentos para distribuirlas en la tropa; y el capitán deberá des- 
pués entregarle estados duplicados de lo que hubiese recibi- 
do para 6U compañía con recibo al pie , para que quede uno 
en el almacén y otro en poder de este gefe. 

40. Del propio modo y con igual formalidad se devolve- 
rá el vestuario y armamento al almacén cuando el regimien- 
to se disuelva, pero precediendo una detenidá revista para 
que antes se hagan por cuenta del soldado las composiciones 
de lo que indebidamente hubiese inutilizado, y cuyo impor- 
te se cargará en su ajuste final, teniendo presente que por 
composiciones de armamento no se pueden cargar al soldado 
mas que ocho reales, para dar parte al Inspector de lo demás 
que importaren, coa la correspondiente rtdacion para que se 
apruebe este gasto. 

41 . De todas las licencias que para casarse conceda el ‘Co- 
ronel á los individuos de las clases déla tropa, íbrmará ano- 
tación para cuidar de que cuando verifiquen sus matrimonios 
Jas presenten en su oficina, con la certificación del cura pár- 
roco para los efectos que expresa el art. 5.°, tit. 6.° de ia 
Real declaración. 

42. Hará los procesos que se formen por delitos milita- 
res, y con su conclusión fiscal los entregará al Coronel como 
juez á quien corresponde su fallo. 

43. Si alguna vez recayese en el Sargento mayor el man- 
do del regimiento percibirá 200 reales de gratificación, que se 
extraerán del fondillo y se cargarán en relación de gastos 
para atender á Jos de correo y demas que le ocurran, y po- 
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derse mantener con toda decencia con el sueldo que disfru- 
ta, sin valerse de medios ilicitos contrarios á su honor y á lo 
que S. M. previene en sus Reales ordenanzas. 

44. Para comunicar sus órdenes, tendrá de ordenanza un 
cabo del destacamento continuo. 

TITULO IV. 

Del Ayudante. 

Art. 1 ,° Los Ayudantes de los regimientos provinciales 
deben considerarse siempre de servicio, y en este concepto 
cumplir las obligaciones de su empleo con la misma exacti- 
tud en provincia que si el regimiento estuviese sobre las ar- 
mas, teniendo presente que en este concepto les concede 
S. M. el mismo sueldo , retiros y consideraciones que á los 
de su clase en el ejército. 

2. ° Como inmediato subalterno del Sargento mayor reci- 
birá diariamente del mismo la orden del servicio del destaca» 
mentó continuo ó cualquiera otro que el Coronel dispusiese. 

3. ° Acompañado de este gefe concurrirá diariamente á 
casa del Coronel para recibir las órdenes de ambos y darles 
parte de las novedades ocurridas, no solo en el cuartel, sino 
en cualquiera otro individuo del cuerpo que resida en la ca- 
pital, y al Sargento mayor entregará el parte que el brigada 
debe darle por la mañana de cualquiera falta que mereciese 
providencia. 

4. ° Será responsable de que el destacamento continuo 
cumpla cuanto se previene en el siguiente titulo y lo que ade- 
mas mandasen los gefes, y nunca podrá alterar lo dispuesto 
en este punto. 

5. ° Luego que reciba la orden diaria la comunicará al 
destacamento continuo á la hora que el Coronel prevenga y 
con la formalidad de Ordenanza, para lo cual hará tocar al 
tambor de guardia el correspondiente toque. 
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6. ° A cargo del Ayudante estará siempre la academia de 
los sargentos y cabos del destacamento continuo, y bajo su 
dirección inmediata la que se ha de establecer de leer , es- 
cribir y contar para los tambores y cabos que lo necesiten. 

7. ° En esta instrucción establecerá un método claro y 
sencillo, con el que, y sin fatigar á sus súbditos, adquieran 
los precisos conocimientos, procurando que aprendan de me- 
moria las obligaciones del soldado, cabo y sargento, y las le- 
yes penales *, que sepan formar los estados , distribuciones y 
demas papeles de una compañía , y que se enteren bien y 
puedan explicar la instrucción del recluta, y escuela de guias 
para las maniobras de compañía y batallón; y todos los meses 
dará al Sargento mayor una relación de los adelantos de cada 
uno con nota de su aplicación y conducta. 

8. ° Mandará los ejercicios, corrigiendo con paciencia los 
defectos que notare, explicando los movimientos en que se 
cometiesen , y por medio de la escuela de guias les enseñará 
prácticamente á tomar alineamientos en batalla y en colum- 
na , conservar las distancias en la marcha , y llevar bien la 
dirección, siguiendo las líneas que se les marquen. 

9. ° La lista de la tarde, que se pasará cerca de oraciones, 
la deberá presenciar, como igualmente el acto de rezar el ro- 
sario, y nombrarse la fatiga del día siguiente. 

10. Conducirá el destacamento y banda á misa en los dias 
de fiesta á la iglesia, y hora que el Coronel disponga, y cui- 
dará de que entren en la misma con el orden que previene 
la Real orden de 30 de noviembre de 1826. 

11. Todos los dias examinará la libreta de rancho , que 
deberá llevar el cabo furriel del destacamento, y la visará si 
estuviese la cuenta arreglada, ó providenciará lo que exigie- 
se remedio , dando parte á los gefes si mereciese su aten- 
ción. 

12. Recibirá mensualmente el haber de la banda de tam- 
bores y cabos destacados para suministrarlo por medio del 
sargento brigada y tambor mayor, del propio modo que un 
capitán á su compañía, separando lo correspondiente al ran- 
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dio de estas dos clases, que deberán poner ocho cuartos pa- 
ra sus dos comidas, dando ai brigada lo necesario para la 
compra de cuatro dias. 

1 3. Lo restante deberá satisfacerse en su mano á los in- 
teresados siempre que tengan completo su fondo de masita; 
pero si hubiere algunos tambores de menor edad se entrega- 
rá á sus padres, y si no los tuviesen lo retendrá en su poder 
el Ayudante, para que se emplee por medio del tambor ma- 
yor en componerles su ropa , layar las piezas de lienzo , y 
comprarles las que necesiten ; y se evitará que lo malgasten, 
y se corrompan en su corta edad. 

14. A Gn de mes deberá darle el brigada una distribución 
de todo lo suministrado, acompañando la que áéste debe en- 
tregar el tambor mayor délo correspondiente á la banda. < 

15* Vigilará que por los individuos del destacamento y 
demas sargentos y cabos residentes en Ja capital se observe la 
conducta mas distinguida , cuidando con particularidad que 
los tambores no contraigan los vicios de que suelen adolecer 
con descrédito de esta clase, y perjuicio de los interesados. 

16. Si en el pueblo hubiese alguna conmoción , acudirá 
iumediatamente á casa del Coronel para recibir sus órdenes, 
y sin detención pasar al cuartel, en donde deberá reunirse el 
destacamento, y los demas sargentos y cabos. 

17. El Ayudante es el principal responsable del almacén 
de vestuario y armamento, y quien por consiguiente ha de 
cuidar de que el sargento encargado del mismo observe exac- 
tamente las instrucciones que los gefes dieren, y que por pre- 
texto alguno se saquen ninguuos efectos, ui se abran las sa- 
las de vestuario y armamento á otras horas que ¿ las señala- 
das para su limpieza. 

18. liará las sumarias que se formen por deserción , y 
otros delitos militares, y con su conclusión de Gscal las en- 
tregará al Coronel para los efectos de Ordenanza. 

19. Ademas desempeñará las funciones de cajero, te- 
niendo en su poder una de las llaves : distribuirá mensual- 
mente los intereses , seguu se deja prevenido en los iitulos 
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anteriores, teniendo con separación los fondos, y todo con 
el mayor orden y claridad , formando á fin de mes una dis- 
tribución que entregará al Sargento mayor para que la inter- 
venga y la presente al Coronel para su aprobación , y que se 
deposite en caja. 

20. En todos los actos acreditará su instrucción y demas 
virtudes que lo ban hecho acreedor al empleo que S. M. le 
ha conferido. 


TITULO V. 

Del destacamento continuo. 

Art. 1.° El servicio del destacamento continuo lo debe- 
rán prestar todos los sargentos de ambas clases: los cabos 
primeros y los segundos de haber continuo se dividirán por 
tercios , que nombrará el Sargento mayor , y permanecerán 
cuatro meses en la capital, relevándose en los dias 1.° de 
enero , 1 ,° de mayo y de setiembre. 

2.° Cuando se verifiquen los relevos, deberán reunirse en 
la capital todas las dichas clases para tener una pequeña 
asamblea de cuatro dias, que se emplearán del modo siguien- 
te. En el primero serán conducidos por el Ayudante en rigo- 
rosa formación con todo su vestuario, mochilas, armamento 
y correage al punto que el Coronel señale para ser revistados 
detenidamente por los gefes; y en seguida, examinados de la 
instrucción del recluta y de la compañía, formándose para el 
efecto una de todos y de la escuela de guias. El segundo dia 
serán examinados teóricamente de sus obligaciones por los 
mismos gefes, con separación de clases y en distintas horas; 
y en el tercero y cuarto concurrirán á casa del Sargento ma- 
yor para enterarse de sus ajustes, firmarlos en el libro maes- 
tro si quedasen satisfechos, y percibir sus alcances. 

3.° Si los gefes notasen que alguno no se halla bien in¿- 
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truido en todas sus obligaciones, dispondrán que quede con 
el destacamento entrante todo el tiempo necesario para 
aprenderlas perfectamente. 

0 4.° Cuando algún regimiento estuviese sobre las armas, 
y se disolviese en el intermedio de un tercio, entrarán des* 
tacados por el tiempo que quede á vencerlo los que les toca- 
re, según el arreglo ya expresado. 

< 5.° De los sargentos primeros que en cada tercio com- 

pongan el destacamento elegirán los gefes el que crean mas 
á prepósito para brigada , igualmente un cabo primero para 
furriel. 

6.° Las obligaciones del brigada son las de extraer las ra- 
ciones de pan de la provisión, llevando para el efecto los 
tambores y cabos necesarios, comprar el utensilio que le pre- 
viniese el Ayudante, suministrar la paga á los sargentos des- 
tacados, distribuir el haber de los cabos según se le manda- 
re, y dar al tambor mayor el de los tambores para lo mismo, 
formar á fin de mes la distribución del propio modo que uu 
sargento primero , acompañaudo los recibos de los sargentos 
y cabos , y la que el tambor mayor debe darle de la banda, 
cuidar de los utensilios del cuartel y de la policia de las cua- 
dras en que están acuartelados los sargentos y cabos , y que 
el tambor mayor haga lo propio en la de tambores , instruir 
á los cabos reclutas, pasar las listas de la mañana y noche, 
nombrar el servicio del dia siguiente después de la de la 
tarde, y cuidar de que todos los individuos del destacamen- 
to conserven con aseo y limpieza su vestuario y armamento, 
como que bagan el servicio con la mayor exactitud, y cuan- 
to á cada uno le corresponda. A este sargento se le daráa 
mensualmente ocho reales para papel , que se cargarán en 
^relación de gastos como se hace con los de las compañías 
cuando están sobre las armas. 

7.° Las obligaciones del furriel son ayudar al brigada en 
todas las suyas, distribuir á presencia de éste, las raciones 
de pan, y la leña y aceite para cada dia, llevar la líbrela 
del servicio de los cabos, y comprar diariamente lo nece- 
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6 ar ¡0 para el rancho de éstos y de los tambores, llevando pa- 
ra conducir las menestras uno de cada clase ; y á la hora de 
la lista presentará su cuenta al Ayudante para su examen y 
aprobación. 

8. ° La guardia del cuartel se compondrá de un sargento 
y cinco cabos, de los cuales el mas antiguo hará las funcio- 
nes de cabo de guardia, y los cuatro restantes mantendrán 
un vigilante en la puerta del cuartel con la bayoneta en la 
mano y el fusil á la inmediación, relevándose como las cen- 
tinelas, y haciendo su servicio con igual formalidad qué 
éstas. 

9. ° El objeto de la guardia del cuartel es la seguridad 
del mismo y del almacén, la quietud, orden y tranquilidad 
de la tropa acuartelada, impedir que entre persona ninguna 
que no sean los gefes, oficiales comisionados por ios mismos, 
no permitir que individuo alguno saque prenda de armamen- 
to y vestuario del almacén sin orden por escrito del Coronel 
que deberá entregar al sargento de guardia, ni tampoco de 
las que corresponden á los destacados, sino en los términos 
que previenen las Ordenanzas generales del ejército, que nin- 
guno salga tampoco sin llevar su vestuario bien puesto y con 
el mayor aseo, evitar todo desorden, auxiliar á las justicias 
en casos urgentes que no diesen lugar á esperar la resolución 
de sus gefes, cuidar de que de noche se mantengan encen- 
didas todas las luces hasta el amanecer, debiendo en las 

t - 

mismas horas patrullar uno o dos cabos por el recinto del 
cuartel, para avisar de cualquiera novedad, y que el desta- 
camento tome las armas, y se dé parte á los gefes. 

10. La guardia se relevará á las horas que previene la 
Ordenanza, á presencia del Ayudante, y cotilas formalidades 
que en la misma se expresan. 

11. Cuando el Coronel y Sargento mayor pasen por la in- 
mediación, tomará la centinela su arma y la poudrá al hom- 
bro, la guardia se formará en ala para el primero, y en pe- 
lotón para el segundo*, y si visitasen de noche el cuartel, se- 
rá recibido el primero como ronda mayor en todas las horas, 
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y el Sargento mayor en el primer cuarto: é iguales honores se 
harán al comandante de armas , si no lo fuese el Coronel, y 
á cualquiera general. Para los demas gefes y oficiales solo se 
cuadrará el vigilante con la bayoneta en la manoy pero cuan* 
do se presente el Ayudante avisará á la guardia. * 

12. Todas las mañanas a las siete en invierno, y á las 

cinco en verano dispondrá el sargento de guardia que el tam- 
bor toque la diana, y á esta hora se levantarán todas las caí- 
mas, y se barrerá y limpiará el cuartel: después revistará el 
sargento brigada á los sargentos segundos y cabos tíel destal- 
cameuto , examinando prolijamente su aseo en la ropa y lim- 
pieza del armamento, remediando las faltas que notare, y 
disponiendo que el tambor mayor haga lo propio con la ban- 
da, para después dar parle los dos al Ayudaute, igualmente 
que el sargento dé la guardia. • 

13. La lista de la tarde se pasará cerca de oraciones, y 
á la misma no podrá fattar individuo alguno , inclusos lofe 
sargentos, ni se permitirá salir del cuartel después á ningún 
cabo ni tambor sino para la retreta. Cuando esta vuelva se 
bailarán en el mismo también todos los sargentos del desta- 
camento, á quienes no se permitirá dormir fuera por pre*- 
texto alguno, porque en estas horas debe estar reuúída toda 
la fuerza. 

14. El tambor mayor juntará, un cuarto de hora antes de 
la que debe ser la retreta, á su banda, y pidiendo permiso 
al sargento de la guardia, la conducirá con el mayor orden 
y silencio al punto señalado para romperla, acompañándoles 
dos cabos de la guardia. 

15. El sargento de guardia dará á los gefes los ebrres- 
pondientes partes después de la revista de policia de por la 
mañana y de la segunda lista de la noche, y si ocurriese al- 
guna novedad que no sea de las peculiares al servicio del des- 
tacamento, como algún desorden, quimera , alboroto ó sali- 
da de alguna partida en auxilio, que lo dará también al co- 
mandante de armas, si no lo fuese el Coronel del cuerpo. 

« 16. La banda deberá estar en cuadra separada de la de 
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lps sargentos y cabos, y en cada una se nombrará diariamen- 
te un cuartelero que no podrá separarse de la suya en las 24 
horas de su servicio. , 

17. Todas las mañanas se bará la entrega del cuartel coa 
la mayor prolijidad á presencia del sargento de brigada y 
tambor mayor, á fin de que, bien enterados los cuarteleros 
entrantes de los efectos de utensilios y menage que reciben, 
sean responsables sin disculpa de su conservación, y de en- 
tregarlos en el mismo buen estado y aseo. 

18. Cuando ocurra fuego deberán acudir inmediatamen- 
te al cuartel todos los destacados y la banda de tambores, 
para prestar el auxilio que fuese necesario, debiendo marchar 
al punto en que lo baya el sargento de la guardia con la su- 
ya, relevándolo la imaginaria. 

19. También se reunirán en el cuartel del propio modo 
si hubiese alboroto ó conmoción, y en este caso lo deberán 
yerifiear también con sus armas todos los sargentos y cabos 
qpe residan en la capital , y á quienes se castigará por los ge- 
fes si no lo hiciesen. 

a 20. (.¡i ha oda será instruida diariamente por el tambor 

mayor en el sitio que el Coronel señale, y el destacamento 
tendrá ejercicio mandado por el Ayudante los lunes, martes 
y jueyes,, saliendo reunido del cuartel con los tambores, y 
del propio modo volverán. 

21. Los cabos reclutas tendrán ejercicio todos los dias, y 
liarán su servicio con el destacamento, viviendo también 
acuartelados. 

22. Los miércoles tendrá revista de armas, y los sábados 
de ropa, leyéndose después una parte de las leyes penales 
por el sargento de brigada á los cabos, y por el tambor ma- 
yor á tambores. 

23. Los sargentos y cabos tentarán su academia continua 
en las horas que los gefes dispongan, y todos se liarán acree- 
dores á sus ascensos con su aplicación y distinguida conducta. 

24. Como los regimientos de Milicias bailándose en pro- 
vincia no pertenecen á la jurisdicción castrense, se conside- 
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rarán los tambores é individuos del destacamento que no sean 
naturales de la capital feligreses de la parroquia á que corres* 
ponda el cuartel, y en la misma deberán cumplir con los pre- 
ceptos de la religión en tiempo de cuaresma, de lo cual cui- 
darán los gefes y Ayudante. 


TITULO 



* • ' *!<».* 


De los oficiales y tropa en provincia. 

' • . . i 

Art. 1.° El primer deber de los oficiales de los regimien- 
tos de Milicias es instruirse de las obligaciones de sus em- 
pleos, para poder ser útiles al Soberano, y corresponder al 
honor que merecieron á S. M. cuando les nombró para los 
mismos. Con este objeto deberán concurrir á la academia que 
habrá en la capital en los cuatro meses primeros del a&o, ín- 
terin lo necesiten para adquirir los conocimientos precisos! 

2. ® Hallándose en provincia deberán residir en uno de 
los pueblos de la demarcación del cuerpo, á menos que el 
Inspector conceda licencia á alguno para vivir fuera de ella. 1 

3. ° No deberán salir del distrito sin licencia del Coronel, 
siendo á menos distancia que la de dos jornadas, y por tér- 
mino de quince dias los que disfrutan sueldo continuo, y sin 
la de S. M. cuando es por mas tiempo, ó para venir á la 
córte. Los que no disfruten sueldo la necesitan también del 
Coronel ó Comandante cuando es por un mes, y á igual dis- 
tancia; del Inspector cuando es por mas, y de S. M. para la 
córte, según los artículos 7.°, 8.° y 9.® 

4. ® Los oficiales de todas las clases de estos regimientos 
gozan el mismo fuero y preeminencias que los del ejército, 
y de sus causas civiles y criminales solo podrá conocer el Co- 
ronel, con inhibición de todo tribunal, y apelación al supremo 
Consejo de la Guerra, y lo mismo en sus testamentos, abin- 
testatos y de sus mugeres ; é igual fuero disfrutan los sar- 
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gentos, tambores, cabos primeros y segundos de granaderos 
y cazadores por el concepto de veteranos. 

5.° Los que disfrutan sueldo continuo están exentos por 
lo que respecta al mismo del derecho de consumo y de toda 
gabela y contribución por sus personas, dicho sueldo, y bie- 
nes muebles; pero no de las contribuciones que se impongan 
por sus haciendas, inclusa la de utensilio, con arreglo á la 
Real orden de 3 de noviembre de 1775. 

> 6.* A ningún individuo de estos cuerpos se les puede 
echar repartimiento ni oficio de carga concejil, debiendo 
ademas gozar de los aprovechamientos que los demas vecinos. 

7. ° Mientras estén bajo la patria potestad disfrutarán sus 
padres de estas exenciones, menos de la del repartimiento 
cuando fuese para puente y se impusiese á las clases privile- 
giadas, según la resolución del Consejo de la Guerra de 16 
de julio de 1 775. 

8. ° En el reparto de contribuciones deben ser tratados 
con equidad, según S. M. manda en el articulo 4.° del títu- 
lo 7.° de la Real declaración, porque á la calidad de vecinos 
se agrega la de estar empleados en su Real servicio. 

9. " En los pueblos en que residan los oficiales, les corres- 
ponde el mando de las armas después de los de su clase del 
ejército, á menos que no tuviesen el carácter de infantería, 
y hubiesen pasado sin intermisión del mismo, pues que en 
este caso deberán alternar con aquellos. 

10. Los que viviesen en los cuarteles de instrucción ó a 
una muy corta distancia concurrirán á los ejercicios para 
ayudar á la instrucción de la tropa, y emplearse en algunos 
actos de la profesión militar, de cuyo espíritu deben estar 
siempre animados. 

1 1 . Todas las solicitudes que tengan que hacer al Coro- 
nel ó á la Superioridad las dirigirán al Sargento mayor para 
su curso, á menos que no sean reservadas para el Coronel, ó 
bien pasarán á entregarlas personalmente á sus gefes si vi- 
viesen en la capital. 

12. Los que fuesen comandantes de cuarteles cuidarán 
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de cumplir exactamente las órdenes é instrucciones que ios 
gefes dieren para los ejercicios,' no debiendo nunca dejar d® 
leer á la tropa una parte de la obligación del soldado y de 
las leyes penales , particularmente las de deserción, como 
las órdenes que hubiese circulado el Coronel, remitiendo 
después al Sargento mayor listas de los individuos de su cuar 
tel, con expresión de los que hubiesen faltado, y causas que 
lian tenido para ello.; . j. n .y, 

13. Los comandantes de cuarteles darán corso á todas 

las solicitudes que hicieren todos los individuos de los suyosj 
y si no fuesen capitanes ó comandantes de sus compañías las 
enviarán á éstos con el informe que considerasen justo para 
que puedan darlo á los gefes. , „ }(l , 

14. En las solicitudes de licencia para casarse se expre* 

sará en los informes si la contrayente reúne todas las circaus* 
tandas que expresa el artículo 4.° del título 6.° de la Real 
declaración , como si tiene algunos medios para maptenerse 
cuando el regimiento salga al servicio, ó bien si sus padres ó 
parientes se obligan cou escritura á suministrarla f la.pecesa- 
rio en este caso. , 

15. Cuando algún capitán no resida dentro del departa- 

mento del regimiento, deberá dirigir el teniente ó subtenien- 
niente las solicitudes de los individuos de su coippañia á los 
gefes para que no se retarde su curso. fI .„ , , , 

16. Cuidarán de que los sargentos, cabos y soldados que 

residen en su mismo destino observen la mejor conducta, y 
no se ausenten sin licencia del comandante del cuartel, 
siendo para dentro de la demarcación ó á distancia de menos 
de una jornada por el término de oclip ,cl i a s , y cou pasaporte 
de la justicia de su pueblo, cuya autoridad debe tener noti- 
cia del destino en que se bailan, particularmente los soJda- 
dos y cabos seguudos para llamarlos en caso de reunirse el 
cuerpo. ...... . ... 

17. Cuando la licencia la pidan por mas tiempo ó á nía* 
yor distancia deberán obtenerla del Coronel , potada por el 
Sargento mayor; y para el efecto podrán solicitarla por cpn- 
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ducto del comandante del cuartel, quien informará á los ge» 
fes si es acreedor por su conducta á que se le conceda. 

18. Los comandante^ de cuarteles, y lo mismo los demas 
oficiales, sargentos y cabos en los pueblos en que viran, cui- 
darán de avisar á los gefes cuando algún individuo no se hu- 
biese presentado concluida la licencia, para que pueda ser 
reclamado, y aun perseguidos por desertores si se hubiesen 
excedido roas de un mes. 

11 19. Los oficiales desempeñarán todas las comisiones que 
fel Coronel les diese sobre asuntos del regimiento, y cuando 
fuesen comisionados para presenciar sorteos observarán lo 
prevenido en el título siguiente. 

20. A los cabos segundos y soldados de Milicias no se les 
distraerá por motivo alguno de los oficios á que estuviesen 
dedicados, pero sí deberán los mismos acreditar en todas 
ocasiones su respeto á los cabos , los sargentos y oficiales co- 
mo superiores suyos, y encargados también de protejerlos 
con justicia en los casos que les ocurra. No menos considera- 
ción guardarán a las justicias, sacerdotes, autoridades y de- 
mas personas dignas de ello, y en todos los actos acreditarán 
SU religiosidad y buena educación. 

21 . Aun cuando no esté sobre las armas, deberá saludar 
á sus superiores y demas personas expresadas, en los térmi- 
nos que previenen las Ordenanzas generales del ejército. 

22. Si hubiese alguna conmoción popular, y no estuvie- 
sen empleados en las labores del campo ó en otros oficios, se 
presentarán á sus oficiales, sargentos ó cabos; y si no hubiese 
ninguno de estos, á las justicias para contribuir al restableci- 
miento del orden y obediencia á las órdenes de las autorida- 
des nombradas por S. M. 

^'23, El mas grave cargo que se puede hacer á un milicia- 
no es el de no sostener y respetar siempre el legitimo gobier- 
no de S. M. , el de tomar parte en alborotos y conmociones 
siempre criminales, y el de dar pruebas de unión con perso- 
nas notoriamente desacreditadas por su mala conducta. 

21. Mientras estén en provincia disfrutarán los cabos se- 
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gundos de fusileros y los soldados de todas las compañías del 
fuero militar en lo criminal, y en sus causas serán juzgados 
por sus Coroneles; pero cuando el regimiento salga á hacer 
el servicio, lo disfrutarán también en lo civil, y lo mismo 
sus mugeres, que en los casos que Ies ocurran deberán acu- 
dir al encargado de la jurisdicción de la capital. 

25. Cuando se recibiese la convocatoria para reunirse el 
regimiento, deberán acudir sin detención alguna y marchar 
al mando de los oficiales, sargentos ó cabos, si los hubiese en 
el pueblo, y si no del soldado mas antiguo, al punto que 1« 
.compañía tenga señalado para su particular reunión antes de 
entrar en la capital, debiendo siempre dirigirse por los pue- 
blos que estén marcados para el efecto y con el mayor orden 
y celeridad. 

26. Cuando la compañía llegue á la capital se dirigirá al 
cuartel del regimiento, y pasando sus oficiales ó sargentos, si 
estos uo existiesen, á presentarse á los gefes, recibirán des- 
pués en el mismo punto las boletas que ya estarán prepara- 
das y que distribuirán por escuadras según lo prevenido en 
las Ordenanzas generales. 

27. En los dias en que se reciba el armamento y vestua- 
rio deberá el capitán conducir su compañía al frente del 
cuartel para distribuirlo á la misma por escuadras y con el 
mayor orden y silencio. 

28. Del propio modo entregarán los mismos efectos cuan- 
do el regimiento se disuelva , teniendo presente que antes se 
han de hacer por cuenta del soldado todas las composiciones 
de lo que indebidamente hubiesen inutilizado. 

29. Hecha la entrega que se expresa en el artículo ante- 
rior, pasada la revista de comisario, que debe preceder á la 
disolución, recibidos los ajustes y alcances, y despedidos ‘de 
Jos gefes marcharán las compañías al punto de su reunión par- 
ticular, y desde el que se subdividirá cada uno al pueblo de 
gu domicilio del mismo modo que vinieron. 
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TITULO VII. 

De loque deben ejecutar los oficiales y sargen- 
tos que se nombrasen para presenciar 
los sorteos. 

Art. 1.° Todos los sorteos deberá presenciarlos un oficial 
ó sargento del regimiento que nombrará el Coronel, prefi- 
riendo á los oficiales cuando residan en los pueblos en que 
ae ejecuten, y nombrándolos siempre de esta clase para los 
de mucho vecindario, y que el carácter de sus autoridades 
lo exija, con el fin también de evitar disputas y competen- 
cias que suelen originarse, y que los oficiales pueden mas 
fácilmente desvanecer. 

2. ° Al oficial nombrado le acompañará un sargento, y si 
fuese de esta clase el que lo presencie , un cabo, para ayu- 
dar en la medida de los mozos y enterarse de esta» funciones 
que algún día han de ejecutar por si. 

3. ° £1 objeto del oficial ó sargento nombrado para pre- 

senciar un sorteo , es entender en la aptitud personal, exac- 
ta medida de los mozos , legalidad de la» cédalas y modo- de 
sacarlas, debiéndose enterar tambre» de lo obrado «a el es- 
pediente del sorteo •„ y si fuese oficial, examina» por si los 
padrones del vecindario y loe dei adátCamieate para» Ver si es- 
tán divididos en Las clases ea qae- debe». . 

4. ° Para ejecutarlo lado» con I» debida" detención f es- 
crupulosidad , se hallará en el pueblo á lo nitfnos< Corr Un 
dáa de anticipación., y la medid* k» ejecutará) pon si, tenien- 
do presente que la fbliai loa ata subo: linea»' de. los cuatro 
pies y once pulgada» nn> a» ira peal i* n¡e oto pn traque entren» en 
la primen» clase , no' hohiendb. slt número) que se: pida de los 
cinco pies, ««Hipee que ten ganda robustez necesaria para las 
a*f»a^ 

5>. e £1-, sosten: se celebrará, en las sala» capitulares:, y en 
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las mismas se reunirá para el efecto la justicia con su escri- 
bano, el cura párroco, el oficial ó sargento comisionado , el 
síndico procurador, y los médicos y cirujanos titulares, si los 
hubiese , ó los que se nombrasen. 

6. ° Para que no ocurra duda sobre el asiento que cada 
uno debe ocupar , se advierte que han de ser los siguientes: 
El juez presidirá el acto, á su derecha estará el cura párroco, 
á la izquierda el oficial ó sargento comisionado , en seguida 
del cura el sindico procurador, y después del oficial los fa- 
cultativos , que es por el orden que- se nombran en el art. 37 
del tit. 3.° de la Real declaración de 1767. 

7. ° Como suele suceder que para ejecutar un sorteo se 
reúnen dos ó mas pueblos , tendrá la presidencia el juez del 
de mayor vecindario, y los demas se colocarán según sus 
clases por el órdén que queda expresado. 

8. ° Las personas de los mozos ausentes se podrán repre- 
sentar por sus padres, hermanos ó parientes de su mayor 
confianza , que concurrirán al sorteo para enterarse de la le- 
galidad con que se ejecuta. 

9. ® Reunida la ¡unta y presentado por el escribano cuan- 
to se hubiese actuado con la lista de los que debiesen tirar 
la suerte, se examinarán por el síndico las cédulas, leyendo 
en alta voz las de los nombres ; para ver si están escritos to- 
dos los de los mozos contribuyentes, y las colocará en la bol- 
sa ó cántaro correspondiente, y después las de los números, 
que deben estar escritos en letra,' y no en guarismo , y ser 
tantos cuantos mozos sorteables, teniendo la palabra solda- 
do las de los que comprendan el número del cupo que ha de 
dar el pueblo. 

10. Concluida esta preparación se principiará el sorteo, 
sacando un niño una bola de la bolsa de los nombres, y el sín- 
dico, ó el cura párroco si éste no pudiese, leerá las cédulas, y 
por el escribano se escribirá el nombre. Otro niño sacará de 
la otra bolsa otra bola y también se leerá por el sindico ó pár- 
roco el número, que se escribirá al lado del nombre de la cé- 
dula que se sacó antes. De este modo se continuarán sacando 
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por suerte todas las bolas de ambos cántaros., y los sorteados 
quedarán obligados al servicio por el orden de los números 
que les hubiese tocado desde uno eti adelante. 

11. Si en la capital se desechasen alguoos de los del cu- 
po por inútiles ó por otras causas, estarán obligados á reem- 
plazarlos los á quienes tocaron los números siguientes: v. gr. 
si fuesen ocho los soldados y se desechasen dos, deberán ser- 
vir los números 9 y 10, y asi progresivamente. 

12. Concluido el sorteo reunirá el oficial ó sargento co- 
misionado á los que les hubiese tocado el número de soldados, 
ó á los sugetos que representen sus personas, y les leerá en al- 
ta voz (de modo que lo entiendan) el art. 47 del tit. 3.° de la 
Real declaración, la Instrucción de 7 de octubre de 1 779, y la 
Circular de 28 de julio de 1815, advirtiendo que pasadas las 
24 horas siguientes al sorteo no se les admitirá recurso algu- 
no que pida su nulidad , y les señalará el dia y paraje en que 
deben reunirse para marchar á la capital, y les prevendrá que 
si alguno faltase será tratado como desertor. Los memoriales 
que presenten dentro del dicho término los entregará á la 
justicia para que en el mismo dia y con asistencia del síndico 
procurador informen á continuación ; y si por lo que resulta- 
se le pareciese que puede el Coronel anular el sorteo, suspen- 
derá la marcha de los reemplazos, y con el testimonio envia- 
rá los recursos al dicho gefe con el sargento ó cabo que lo 
acompaña, para que resuelva lo que estime justo. 

13. Al oficial ó sargento comisionado se le deberá entre- 
gar testimonio de todo lo actuado para el sorteo, y no lo ad- 
mitirá sino está bien instruido y con todos los requisitos de 
Ordenanza, debiendo coustar en él las firmas de la justicia, 
cura párroco, síndico procurador y las filiaciones de los reem- 
plazos. A continuación expondrá si el sorteo se ha hecho con 
legalidad, 6 los defectos que hubiese notado, y lo firmará pa- 
ra entregarlo al Sargento mayor. 

14. Cuando el número de los soldados que se hubiesen 
de sortear fuese igual al de los contribuyentes de primera 
clase, no habrá necesidad de sacar cédulas, y sí se les decla- 
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rara soldado; ppr la jynta «jej sorteo, Si ¿ue$e may«jr s fi sor- 
tearán solo; los nú¿n.ero; que excediesen de Ja dicha p rimero 
clase sacando La; /c.cd u)ia$ de ly; d e L? $. e g.U0da / demás que 
conpurrieseq . 

15. El oficial , sargento ó cabo que conduzca los reem- 
plazos á Ja capital será responsable de 1 q; desórdenes que ep 
ella cometan f y los reemplazos ca;tjga(jp; á proporción de sp 
culpa , debiéndoles servjr de pasaporte; Jp; testimonios de 
los ¡abismos sorteos f á fin de qqe en los pueblo; del tránsito 
hasta la capital nt> se les ponga «mtonffc Jf Sf? les dé por J;s 
justicias ej correspondiente alojamiento* 

16. Papa spcpprer lqs reerppla;os se cppsider^q por trán- 
sito de \ á 5 jeguas uno, de 6 á 10 do;, de 1 1 § j5. tres, de 
1(> á 20 cuatro, y de 21 á 25 cincq, js asi pt»r esta regí; si 
hubiese major distancia á la capital. El iqipprtp de jos que 
consideren nece;arips lo pedirán á las justjcias, dejando SU re- 
cibo el encargado de la conducciop para que Juego sea Satis- 
fecho á las mismas por la caja del regimiento. 
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